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A diferencia de lo que 
pueda pensarse, el primer 
contacto de toda una 
generación con el 
personaje de Flash Gordon 
no fue con la icónica 
imagen de Sam J. Jones 
ondeando cabellera rubia 
al viento mientras lideraba 
un ataque de centenares 
de hombres-halcón desde 
una motonave espacial. Un 
poco antes de la película 
Flash Gordon de 1980, 
más recordada siempre 
por la música de Queen 
que por su calidad 
cinematográfica pese a 
que se ha convertido en 
obra de culto, apareció una 
serie de dibujos animados 
que fue ampliamente 
difundida por las cadenas 
de TV autonómicas 
durante toda la década de 
los años 80, permitiendo 
que toda una generación 
descubriese a un 
personaje hasta entonces 
propio de la cultura 
americana y del que sólo 
tenían conocimiento en 
España los interesados por 
los cómics antiguos. 

Mucho antes de aparecer 
el universo propio de Star 
Wars y refundar los 
principios fundamentales 
de la mercadotecnia, ya 
existía una amplia tradición 
en Estados Unidos de lo 
que se conocía como space 
opera, un género 
de la ciencia ficción 
en el que se relatan 
aventuras 
mezclando 
fantasía, tecnología 
futurista y 
romance.  
Flash Gordon nació 
de la pluma del 
dibujante Alex 
Raymond en enero 
de 1934 para la 
agencia de prensa 
King Features 
Syndicate como 
página dominical y 
sus primeras 
aventuras se 
inspiraron en la 
novela de Philip 
Wylie Cuando los 
mundos colisionan. 
El personaje creció 
a partir de otros 
destacados 
guionistas y 
dibujantes, como 
Dan Barry, que le 
dio su toque personal en la 
década de los años 50. 
Aunque competía con otra 
historieta sobre el espacio y 
viajes en el futuro, Las 
aventuras de Buck Rogers 
(también convertida en 
programa de televisión de 
culto en 1979), Flash 
Gordon gozó de mucha 
más popularidad gracias su 
difusión audiovisual en 
series y películas. 

Sin embargo, la 
aparición en televisión de 

atrás (Dolmen Editorial),  
el autor nos transporta a 
una historia en la que Flash 
Gordon está al mando de 
una nave que debe 
determinar si el objeto 
desconocido que ha 
entrado en el sistema solar 
puede constituir una 
amenaza para la raza 
humana. Todo un reboot 
del universo Flash Gordon 
que permite transportar al 
lector hacia enfrenta-
mientos en galaxias lejanas 

con civilizaciones en 
extinción en el que los 
personajes, pese a realizar 
viajes hiperlumínicos, 
siguen los mismos 
arquetipos de las historias 
clásicas de aventuras, con 
buenos muy buenos, 
humanos en este caso, y 
malos malísimos, 
principalmente alienígenas. 
Toda una declaración de 
intenciones. 

En una introducción en 
el libro, Alberto Moreno 

afirma que quedó fascinado 
con el personaje de Flash 
Gordon por la versión de 
los cómics de los años 50 
que hizo Dan Barry y que 
lo pretende convertir no en 
un «héroe épico que 
encabezara revoluciones 
contra tiranos de largos 
bigotes, o salvara a su 
prometida de las fauces de 
bestias alienígenas» sino en 
«un profesional, un técnico, 
un hombre de ciencia» y 
«un ciudadano de gran 
calidad humana, 
terriblemente responsable, 
siempre dispuesto a 
sacrificarse para socorrer a 
quien fuera que se 
encontrara en apuros. Con 
un punto temerario, eso sí». 

Para el autor, Flash 
Gordon se convirtió en un 
símbolo de la justicia y en 
un estímulo para superar 
miedos infantiles, como el 
de colgarse de la baranda 
en el hueco de un sexto 
piso, o combatir situaciones 
de desigualdad que se 
encontraba en el día a día 
como salvar a un gato del 
lanzamiento de piedras de 
unos gamberros. Incluso 
asocia la moral del 
personaje con el retraso en 
su «entrada en la más 
celebradas de las 
patologías adolescentes». 
Por eso, ya de adulto, 
decidió novelar una de las 

más célebres 
historias del héroe 
del espacio, que 
ocupó casi un año 
en tiras de cómic 
publicadas a diario, 
para rendir un 
homenaje a este 
personaje clásico 
de la ciencia ficción 
desde la 
admiración y el 
respeto. 

Gracias a su 
formación 
científico-técnica, 
Alberto Moreno 
escribió esta 
aventura de Flash 
Gordon que 
conserva mucho 
del «encanto, el 
drama y el ritmo» 
de las historietas 
originales pese a 
que la ha 
actualizado para 
los exigentes 
paladares de los 

lectores contemporáneos 
de ciencia ficción. Para su 
publicación contó con la 
complicidad de Dolmen 
Editorial, que difunde 
material de Flash Gordon 
con su estética clásica en su 
colección Sin Fronteras.  

A veces, recuperar un 
género pasa por tener clara 
su esencia y ser capaz de 
darle un toque de 
modernidad adecuado para 
atraer a los viajeros de las 
estrellas.

‘Space Opera’ a la española. 
La editorial Dolmen recupera al 
personaje clásico de la ciencia 
ficción en un relato de Alberto 
Moreno que enfatiza su bondad 
cívica y su rigor científico 

‘RETROVERSO’: 
FLASH GORDON, 
HECHO NOVELA 
DEL SIGLO XXI 

POR GERMÁN 
GONZÁLEZ BARCELONA

Star Trek y luego Star 
Wars en cine, abrió dos 
bandos irreconciliables 
entre de los aficionados a 
la ciencia ficción, y relegó 
del imaginario colectivo al 
personaje de Flash Gordon 
y todos sus acompañantes 
en su visita al planeta 
Mongo: la reportera Dale 
Arden; el científico Hans 
Zarkov; el tirano Ming y su 
hija, la princesa Aura; así 
como sus aliados en su 
lucha para salvar la Tierra, 

con el príncipe Thun, de 
los hombres-león; el 
príncipe Barin de Arboria; 
o el príncipe Vultan de la 
ciudad flotante, con sus 
hombres-halcón, entre 
otros. 

Por eso, la recuperación 
que hace del personaje el 
escritor Alberto Moreno es 
toda una fórmula para 
conectar con el público 
actual volviendo a su 
esencia. En la novela 
Retroverso. La luz que dejo 

Un cartel del primer ‘Flash Gordon’ de cine (1936), dirigido por por Frederick Stepahni.
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